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EL ESTUDIO DE SEGURIDAD 
Y LA GRUA TORRE 
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a seguridad no es un conjunto de L acciones ' marginales ajenas a ia 
producción de obra y, por ello, uno de 
sus obietos de estudio v a~licación es la . . 
grúa torre en cualesquiera de sus posi- 
bilidades de instalación. 

Este complejo y apasionante tema 
puede tratarse de varias maneras, por 
ello y en el intento de concretar una for- 
ma válida de   roce der. vov a ceñirme al 
método de debnición en ehstudio de se- 
guridad, con la intención de exponer 
una metodoloaia con la Que coionar - 
con éxito la tarea de prevenir y resolver 
los riesgos en las obras de edificacibn o 
en las civiles. 

Demos previamente un paso en el re- 
cuerdo para centrarnos mejor. El estu- 
dio de seguridad en la Norma y en su re- 
forma, es una parte que completa el 
proyecto de ejecución; es decir, es pro- 
recto de eiecución v ~ o r  tanto dicta la 
forma y la; prescripk6nes técnicas de la 
obra para ser construida, con idéntico 
rigor al que se debe emplear al definir 
las estructuras o su cimentación. No da 
directrices básicas para ser desarrolla- 
das, o no debe darlas desde un punto de 
vista técnico y serio, de lo contrario, no 
seria una disciplina científica, pudién- 
dose caer en los tópicos al uso que tan- 
to daño y sangre han producido. Siento 
el dramatismo pero confio en los alda- 
bonazo~ y acabo de llamar a las puer- 
tas de la sensatez con la seriedad y el op- 
timismo del técnico. 

El estudio de seguridad, al considerar 
esta máquina, podrá estar siendo reali- 
zado en paralelo al proyecto que previe- 
ne o bien se iniciará una vez concluido. 
He aaui. en esta dicotomia. uno de los 
escolksde dificil solución.'~mbas po- 
sibilidades condicionan la metodoloeia 

u 

por razones obvias; no obstante, consi- 
dero que el camino a seguir es muy pa- 
recido a la hora de concretar riesgos v - .  
su prevención; por ello, el primer paso 
nos lo permitirá el análisis técnico del 
proyecto sobre el que se actúa. dado aue 
de él, extraeremo; el plan d e  ejecuckn 
de obra, comprenderemos los factores 
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formales del elemento a construir v oer- , . 
mitirá conocer las unidades de obra que 
debemos analizar. Conocemos todas las 
dificultades en las que estos enunciados 
tan simples se tornan arcanos, pero ésa 
es otra historia que trataré en otro lu- 
gar si la ocasión es propicia. 

Es obvio que las caracteristicas de 
densidad, forma y volumen de los obje- 
tos a transportar, el plazo de ejecución 
y la planta de construcción, condicio- 
nan la definición de la grúa torre; es de- 
cir, nos acotan la potencia, altura y el 
radio de la pluma de la grúa torre a 
montar. Conseguida esta definición, 
hay que dibujar la g rúa4  grúas en los 
planos del estudio de seguridad en aten- 
ción a que nos facilitará la concreción 
de los riesgos intrínsecos derivados del 
lugar y su entorno y aquellos que pro- 
picia la grúa por su presencia sobre 
áreas concretas. Hemos definido para la 
obra v su seguridad un modelo de erúa 
torrr. ~b i2aJo  cii i i r i  plano en r.1 lugar dc 
mcjor y mir >:gura producci0n. Ilemo. 
acotado el problema. 

La definición del modelo utilizable 
nos delimitará el tipo de cimentación 
necesario seaún la resistencia caracteris- 
tica del terréno para estación, y por su- 
puesto, el tipo de vía convencional y su 
posible trazado. Es evidente que ambas 
posibilidades definen el distinto análisis 
de posibles riesgos según sea el funda- 
mento utilizable, influyendo directa- 
mente en algunas de sus caracteristicas 
propias o elementos integrantes, recep- 
ción, acopio y montaje. 

El siguiente paso lo condiciona el es- 
tudio necesario a realizar para La recep- 
ción de la máquina, su descarga con el 
concurso general de una grúa autopro- 
pulsada y el montaje de la máquina en 
el solar, que tenemos definido en los 
planos. 

Aspectos que se deben estudiar: 

i Las calles de acceso a la obra y sus 
sentidos de circulación considerando las 
anchuras y los giros posibles. 
i Punto exacto de ubicación de la 

máquina. 
i Estado del terreno de apoyo y es- 

Dacio disnonible vara la receoción. des- . , 
carga y el montaje de la máquina. 

La costumbre ha sido dejar estas ma- 
niobras en manos de las empresas cons- 
tructoras amparándose en aquello de 
que sólo el dueño conoce su máquina, 
pero el mandato del R. D. 555/86,  obli- 
ga a considerarlos dentro del estudio de 
seguridad con la mayor exactitud posi- 
ble. Esta actitud, llevada con acierto a 
la práctica, crea un nivel de seguridad 
que la transición a plan deberá como 

FOTO N.O4 0 J. A. HERRERA 

El disetio de ciertas piezas condiciona el nivel de seguridad. 
La comunicación vertical está resuelta con escaleras metálicas 
modulares, preferida por la compleja instalación requerida por un 
ascensor en este caso. ¿La relación rendimiento-comodidad 
(ausencia de fatiga)-seguridad, fue la óptima? 

minimo respetar y si fuera posible me- 
jorar. Si a ello unimos la obligatoriedad 
de la concreción técnica en el proyecto 
necesario para montar la grúa torre, fir- 
mado por un técnico competente y vi- 
sado en su Colegio Profesional según la 
*Orden de 28 de junio de 1989, por la 
que se aprobó la ITC-MIE-AEM2 del 
Reglamento de Aparatos de Elevación y 
Manutención referentes a las grúas torre 
desmontables para obras.., el panorama 
ha cambiado de forma sustancial y tras- 
cendente. El problema de concretar la 
solución viable del montaje de la grúa 
torre en el estudio de seguridad sin la 
existencia de un proyecto especifico 
-que se redactará a nivel del plan-, 
no es tal, pues el conocimiento y los da- 
tos para realizar ese proyecto son o de- 
berian ser conocidos por el redactor del 
estudio, de lo contrario, javiados esta- 
mos! En todo caso, el estudio marcará 
los niveles de seguridad que deberá res- 
petar el redactor del proyecto de mon- 

taje -ya que actúa tras él-, y que se 
concretarán con los ajustes necesarios, 
en el citado proyecto de montaje y en 
paralelo, para su eficaz aprobación, en 
el plan de seguridad. De lo contrario 
caeremos en la incongruencia de actuar 
en documentos paralelos que deben 
confluir, sin conseguirlo eficazmente. 
Además, al considerar estas maniobras 
en el estudio de seguridad se consigue 
u n  objetivo complementario: permitir 
una mcjor organización final de la obra 
al suministrar a la empresa, al jefe de 
obra, un modelo ya estudiado sobre el 
quc actuar en función de '.esa tecnolo- 
gía posiblemente diferencial,,, que a fin 
de cuentas, poco podrá diferir del ori- 
gen de la previsión realizada en el estu- 
dio de seguridad, salvo en el caso poco 
probable, de que sea sustituida por otro 
medio de sustentación. No olvidemos 
que la mayor parte de las empresas de 
construcción carece de una estructura 
técnica de ~revencibn de rieseos. Son las 
grandes compañías las que están dota- 
das de estos servicios. Los pequeños em- 
presarios al carecer de ellos pueden que- 
dar al albur de la improvisación y ésta, 
aunque muy española, no es la más 
aconsejable para zanjar riesgos labora- 
les. En todo caso, es inexcusable que el 
técnico redactor del estudio o del plan, 
desconozca los modelos de grúas y su 
prevención. El mercado de maquinaria 
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Imagen cotidiana de alto riesgo. La ausencia de protección 
colectiva se debe a un errónea concepto de diseño y análisis de 
costes que puede condicionar la economia de este tipo de 
estmcturas. Los riesgos generales de los llamados forjados 
tradicionales sólo tienen una solución: -El entablonado general y 
perimetral rematado en pasarela de seguridad-x El sistema de 
cables y cinturones es prácticamente inviable por razones técnicas 
y de rendimientos óptimos. 

su via. 
4 . O  Aiiálisis de los accesos al solar. 
5." Análisis de las áreas de trabajo 

necesarias para cl montaje. 
6.O Montaje en si, definido primero 

cn el campo teórico-práctico cuyas pres- 
cripciones respetará el plan de seguri- 
dad en el práctico. 

La cuestión siguiente a resolver es la 
presencia de la grúa torre a lo largo de 
toda la realiración de la obra. Para ello, 
el método que recomiendo consiste en 
la representación gráfica del área de ba- 
tido de la grúa torre en todos los pla- 

. 
nos en los que se representen proteccio- 
nes o se realicen trabajos fijos en luga- 
res sobre los que pase la pluma y sus 
contrapesos. Resulta evidente que este 
método obliga a analizar todas las situa- 
ciones posibles derivadas del uso de es- 
ta máquina, con lo que efectuar el aná- 
lisis de sus riesgos directos o derivados 
cc simplifica en gran medida, facilitan- 
do la concreción de la ~revención oDor- 

está abierto a todos, y como es imposi- 
ble, por absurdo, intentar dar solucio- 
nes sobre lo que se desconoce, el técni- 
co está obligado a conocer en profundi- 
dad sus productos sean grúas o cual- 
quier otro aparato, máquina o medio 
auxiliar. 

Recapitulando, hemos dado ya los si- 
guientes pasos según el método que 
propongo: 

1.' Análisis del proyecto para definir 
la grúa torrc. 

2.' Concreción de la grúa en el pla- 
no de organiradón. 

3.' Dcfinición y representación gráfi- 
ca del tipo de cimentación de la grúa o 

tuna a nivel de estudio de seguridad con 
grandes probabilidades de éxito; es de- 
cir. de ser resoetadas con minimns aius- 
tes en el plañ de seguridad. Es obcio, 
que, para que no se produzca el colapso, 
es condición 'ssine qua non. la coheren- 
cia del estudio de seguridad con el pro- 
vecto de ejecución en un maridaje estre- 
Eho que impida las desviaciones. La- 
mentablemente. todos sabemos que es- 
to es un =desideratumn, por lo aue vuel- 

vo a repetir el aldabonazo -ya repique- 
teo- Dan aue se reflexione. 

~ecUmiendo además, siguiendo en el 
discurso de la coherencia machacoua- 
mente invoca&&, tratar el riesgo déctri- 
co de forma general y especifica para to- 
da la obra, considerada en conjunto y 
en sus partes. Por ello, la linea de ali- 
mentación y cuadros eléctricos necesa- 
ria para el funcionamiento de la grúa 
torre deberá quedar plasmada en los 
olanos. así como el interruntor diferen- 
cial calibrado selectivo y la conexión al 
anillo  ene eral de tierras. Recuérdese que 
lo querio se acota en los planos, maise 
replantea y ya he escrito que no predi- 
co la producción de improvisaciones. 

Si volvcmus a la lista de recapitula- 
ción, veremos que hemos creado el pun- 
to séptimo: 

7." Utilización de la grúa torre du- 
rantc la duración de la obra. 

Sólo resta concluir con el desmontaje 
y la reexpedición del aparato cuando 
deba ser desmontado; cuestión que de- 
penderá del plan de ejecución de la 
obra, y como en el ya comentado caso 
del montaje, debo repetir, que esta ope- 
racihn ha sido dejada al buen saber y 
entender del contratista, pero que es de 
aplicación la concreción impuesta por el 
R. D. 555/1986, y entender como si aquí 
de nuevo estuviera reproducido lo ya 
afirmado en los renglones anteriores 
respecto a la estructura técnica de mu- 
chas empresas. 

Hasta aquí la descripción del método, 
que si bien presenta dificultad. la peri- 
cia del técnico la neutraliza de formo in- 
mediata. Sabe construir o se le supone, 
de lo contrario puede suceder lo que a 
veces ocurre, o lo impredecible; es de- 
cir, de nuevo la improvisación y con ella 
el desajuste. De su unión, -no caben 
dudas-, el fracaso, y éste en prevención 
se llama accidente. Para evitarlo, es ne- 
cesario definir una buena organización 
de la documentación de La prevención 
de riesgos de la grúa torre dentro del es- 
tudio y posteriormente en el plan de 
seguridad. 

Como sabemos, el estudio y el plan 
de seguridad constan de una serie de do- 
cumentos que coinciden en su titulo y 
contenidos, con la única diferencia que 
presentan los escasos puntos de desarro- 
llo o complemento que contenga el plan 
de seguridad; es decir, memoria descrip- 
tiva, pliego de condiciones técnicas y 
particulares, planos, mediciones y pre- 
supuesto. 

La memoria descriptiva deberá con- 
tener, según la metodologia que pro- 
pongo, con referencia expresa a esta 
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máquina: su definición en función de los 
rendimientos previstos en el plan de eje- 
cución en obra con mención expresa a 
su ubicación según el plano o planos de- 
terminados del estudio o del plan de se- 
guridad; concretando en el capitulo de 
%análisis de riesgos. los detectados y de- 
finidos según el realizado expresamente 
para un determinado y plausible mode- 
lo de máquina, según su ubicación, tipo 
de cimentación e instalación. Con am- 
bas cuestiones resueltas la memoria en 
este aspecto quedaria concluida. 

El pliego~de condiciones deberá con- 
tener la legislación, que @porta a las 
grúas; no obstante, recuerdo que, se 
mencione o se omita el Derecho Posi- 
tivo, tiene igualmente vigencia por lo 
que E t i  iaréa puede resultar oii6sa. La 
costumbre del sector gusta de mencio- 
nar expresamente la legislación. En el 
caso de omitirla, recomiendo una decla- 
ración voluntarista con respecto a exi- 
gir el cumplimiento de la legislación vi- 
gente en la materia y con ello puede re- 
sultar suficiente. 

Resuelta la cuestión legislativa, el 
pliego de condiciones recogerá las nor- 
mas de seguridad aplicables a recepción, 
montaje, uso, desmontaje y reexpedi- 
ción de la grúa torre. Como es lógico, 
serán coherentes con el análisis de ries- 
ros v planos va confeccionados. Reco- 
miendo dividi; las normas en dos apar- 
tados: uno de ellos recogerá las Ilama- 
das de ámbito general que se concretan 
para la máquina definida; el otro, debe 
contener dos tipos de mensaje (o nor- 
mas de actuación) uno dirigido a los 
montadores y al personal de manteni- 
miento y el otro, al gruista; ambos men- 
sajes redactados con el objetivo común 
de formar en el método de trabajo se- 
guro, corrigiendo los llamados "vicios 
de pericia>> o por el contrario, corrigien- 
do los propios de la  excesiva perician. 
Esta iniciativa deberá reforzarse con un 
mecanismo comprobador de que el 
mensaje, -a nivel de plan de seguri- 
dad-, llega a cada trabajador interesa! 
do en los riesgos que se previenen. Con 
estas acciones y con respecto a la grúa 
torre podemos considerar concluido el 
pliego de condiciones. 

Dicho todo lo anterior y consideran- 
do las confusiones existentes, es necesa- 
rio aclarar más profundamente que, 
tanto la memoria como el pliego de con- 

comunicación entre los técnicos redac- 
tores de ambos documentos. El estudio 
de seguridad habrá definido una grúa, 
,ui rie.go, ) pretcnción Sr. ~ K I I ; ~  dc U I I ~  

m;<quin;i u miquindr conzrr.tas quc :o11 

rscpccio J Is Iihcrtad J c  mer;sJo pus- 
den ser cambiadas o variado su número 
por el contratista adjudicatario. Simple- 
mente, puede llegar a variar total o par- 
cialmente la previsión hecha en el estu- 
dio de seguridad. ¿Es esto menoscabo 
para el proyectista? Puedo afirmar que 
no, en razón a que el autor del estudio 
crea en este caso "un nivel técnico de se- 
guridad,~ para esta máquina, unas exi- 
gencias marco realistas y concretas que 
deberán ser por lo menos igualadas por 
el plan de seguridad para que pueda ser 
aprobado por el autor del estudio. La 
cuestión desaparece si se logra que el es- 
tudio de seguridad sea respetado escru- 
pulosamente por el redactor del proyec- 
to de montaje de la grúa torre, que co- 
mo sabemos, es probable que sea un téc- 
nico de otra rama industrial y que ac- 
túe por contrato para el contratista 
adjudicatario. 

Es una cuestión compleja para la que 
no valen fórmulas magistrales, que son 
absurdas para cualquier aspecto de una 
obra de construcción. La experiencia da 
maestría conforme acumula los conoci- 
mientos derivados de las discrepancias 
obra a obra. En todo caso. el oroblema 

otro de la obra via la negociación entre 
la dirección facultativa de seguridad y el 
contratista adjudicatario en su momen- 
to. Lo que no vale es caer en la impro- 
visación al permitir la desconexión en- 
tre el estudio de seguridad y el proyecto 
de montaje de la máquina. Esta desco- 
nexión puede llevar el trabajo al absur- 
do, al establecer documentos opuestos 
que se neutralicen o dificultan entre si. 
El resultado será la improvisación, el 
descontrol y el accidente. 

Los planos del estudio de seguridad, 
y por consiguiente los del plan, deberán 
recoger la grúa torre en sus fases de re- 
cepción, montaje, uso, desmontaje y 
reexpedición. Se deben considerar los si- 
guientes aspectos y consideraciones 
prácticas que doy como método para in- 
tentar dar una linea coherente y unifor- 
me de representación: 

uso en los proyectos de construcción. 
i No son documentos didácticos di- 

rigidos al personal de obra. No deben 
serlo para no desvirtuar su interés téc- 
nico operativo. Tampoco deben ser 
<<primorosas representaciones de toda la 
estructura de la torre y pluma.2 por ra- 
zones obvias. 

Una o varias grúas torre se repre- 
sentan de forma simple, por la envol- 
vente de los contrapesos inferiores so- 
bre la cimentación o via, y una flecha 
que es el radio de la circunferencia de 
recorrido o proyección de la pluma en 
planta. Es recomendable representar el 
área de barrido de los contrapesos en es- 
pecial si deben sobrevolar áreas habita- 
das ajenas a la obra, o por causa ma- 
yor, áreas dedicadas a almacenes y asi- 
milables. 

Las limitaciones de recorrido de la 
pluma se representan mediante lineas- 
radio sobre el circulo o limite de pro- 
yección de la pluma en planta, reforza- 
das con los rótulos aclaratorios cohe- 

i Las limitaciones de recorrido del i 
carro se representan mediante el traza- ¡ do de la circunferencia limite o del S-- , 
tor circular correspondiente. reforzado 1 
con rótulos aclaratorios coherentes. ¡ 

Las representaciones en alzado de 
la grúa torre no suelen ser técnicamen- 
te necesarias pero pueden perfeccionar ~ 
el estudio y el plan de seguridad en al- 1 
gunas de las siguientes ocasiones: distri- 1 
bución de balizas luminosas de señali- ~ 
ración. ubicación del anemómetro. re- i 
presentación de cables de circulación y 
seguridad verticales u horizontales dis- 
puestos en las estructuras de la torre y 
la pluma respectivamente. 
i Puede ser interesante para la pre- 

vención, recoger los planos del proyec- 
to de instalación en los que se represen- 
ten los bastidores y anclajes de perfile- 
ria a montar entre la torre y el edificio 
u elemento a construir, necesarios para 
sobrepasar la altura autocstable y defi- 
nir en ellos la protección colectiva a 
montar a la hora de instalarlos. Consi- 
derar que, en general, es una maniobra 
arriesgada de compleja solución técnica. 

Puede ser recomendable en los ca- 
sos que presenten una grúa torre con ca- 
bina stibrc la corona, que a su ver esté 
adosada al edificio u elemcnto en cons- 

diciones, pueden quedar (si no se toman Se trata de planos de ejecución de trucción, resolver en planos, una o va- 1 
precauciones), a nivel de plan de segu- obra. Por consiguiente, deberá dárseles rias pasarelas de comunicación entre el ~ 
ridad, sujetos a los contenidos de un el trato del rango que tienen, de lo con- edificio y la torre para evitar en  lo po- ' 
proyecto de montaje de la grúa torre trario, ¿para qué suministrarlos? sible el ascenso y descenso por la esca- 
que no tienen por qué coincidir con las Su objetivo es la medición de pro- lera dc pates, más inseguro que el reali- 
previsiones y los métodos definidos en tecciones y el replanteo; luego estará su- zable a través de la escalera de obra eje- 
el estudio de seguridad si no ha habido jeto a las normas de representación el cutada según las normas de prevención. 
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i Si la grúa se ubica en la calle es ne- 
cesario resolver en los planos el paso 
protegido de peatones o vehiculos. para 
protección de la posible caida de obje- 
tos durante las labores de mantenimien- 
to. 
i Por último, recomiendo analizar la 

documentación gráfica del proyecto de 
montaje en la obra concreta y compro- 
bar que el empresario adjudicatario lo 
completa con las normas de prevención, 
plasmadas en los planos: acotaciones, 
ubicación prevista, movimientos desea- 
bles, etcétera. de las maniobras de re- 
cepción premontaje y crecido de la grúa 
torre, en especial en aquellos modelos 
que necesitan la avüda de arúas auxilia- 
res. Por supuesto,~idéntica~euigencia de- 
be preverse para las maniobras de des- 
montaje y reexpedición 

La medición y valoración de la pre- 
vención diseñada según la memoria, el 
pliego y los planos compuestos, no pre- 
senta problemas con referencia a la pro- 
tección colectiva. oue en el caso de la 
grúa torre será de escasos elementos. No 
debemos olvidar que la máquina debe, 
en unos casos. cumoiir una; normas v , . .  
revisiones, y en otros, estar dotada de la 
autocertificación del fabricante y el ins- 

ta lado~ según lo especificado en la legis- 
lación vigente. 

Como colofón, debo tocar un tema 
espinoso que considero inexcusable: las 
labores de mantenimiento de la grúa 
torre durante su permanencia en obra. 

Es una máquina que supone una fuer- 
te inversión por lo que su rendimiento 
máximo es la premisa más deseable en 
una obra; si a esto unimos que la reduc- 
ción en el plazo de ejecución supone dis- 
minución de costes y er aumento teóri- 
co de beneficios, es lógico pensar que 
una grúa debe funcionar constantemen- 
te. Al menos, esto parece ser lo desea- 
ble. La preocupación surge al preven- 
cionista redactor de un estudio o plan 
de  seguridad cuando al analizar las la- 
bores de mantenimiento comprende que 
la mayoría de las veces las realiza: una 
casa especializada, el personal especia- 
lista de un parque de maquinaria o el 
personal especializado del alquilador de 
la máquina. En los tres casos la tarea 
suele efectuarse a obra parada; es decir, 
en los descansos de fin de semana, por 
lo que efectuar el control de la preven- 
ción tiene una mayor dificultad, que 
unida a la de auxilio en caso de acciden- 
te en una obra solitaria, sin personal, 
hace flaquear la voluntad más firme. El 
caso hace pensar en los vientos marinos 
y la .*Invenciblev. no obstante, sacando 
fuerzas de flaqueza, propongo que el 
tratamiento que se dé a la prevención 
resoecto a los oue mantienen la erúa 

especialista del parque de maquinaria 
de la empresa adjudicataria, y de ' m ~ b -  
contratista,> en los otros dos casos men- 
cionados. 

La preocupación, diBcil de resolver, 
se basa en la corrección de los modos 
de trabaio adquiridos ~ o r  exceso de 
confianza o procesos rutinarios y los 
propios de la impericia o desprofesiona- 
lización actual. ¿os mecanismos de con- 
trol exigirán la presencia en obra del vi- 
gilante de seguridad operativo, según 
las ideas que describo en mi manual y 

por supuesto, la presencia en obra de 
forma discontinua cuando menos, de la 
dirección facultativa de seeuridad e hi- 

u 

giene para controlar la prevención du- 
rante las maniobras de mantenimiento 
de la grúa torre. Sin duda es una situa- 
ción de alta complejidad que no se re- 
suelve con dosis de saber y buena vo- 
luntad en exclusividad. La legislación 
110 obliga a la taumaturgia pero yo la in- 
voco en algunas situaciones como úni- 
ca salida a la esperanza en el éxito. 

La grúa torre es una máquina magní- 
fica si se la trata con el respeto que me- 
rece una estructura de su comnleiidad v 
rendimiento. Las prácticas de al&nos 
convierten en aparatos peligrosos. Los 
usos y las exigencias de ¡os que conmi- 
go opinan igual, la hacen una herra- 
mienta óptima y deseable. Hacer segu- 
ridad en esta especialidad es complejo, 
hay que saber construcción y por ello, 
el campo de actuación si bien está siem- 
pre abierto a todos. se va limitando. 
puesto que la tecnificación y seriedad de 
tratamiento de la seguridad en el traba- 
jo es el único camino viable para la ob- 
tención de los resultados que nuestra so- 
ciedad demanda. A ella nos debemos y 
por ella luchamos, lo demás es palabre- 
ría vana o ganas de complicar las cosas. 
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